
 

Celebrante: ¿Qué nombre habéis elegido para esta niña? 
Padres: Amaya. 

 

EL NOMBRE: 
Hoy, muchas veces, ponemos el nombre de nuestros/as hijos/as sólo porque suena 

bien o porque está de moda. Como mucho les ponemos el nombre de un antepasado, 
familiar o amigo al cual admiramos o como señal de cariño hacia él. 

Pero en la tradición judía (bíblica) el nombre es algo mucho más profundo: 
EXPRESA LA MISIÓN, LA VOCACIÓN, EL SIGNIFICADO DE LA VIDA DE UNA 
PERSONA. 

Así, por ejemplo: JESÚS = Dios salva. (Lc 1, 31) 
 JUAN = Dios es compasivo y misericordioso. (Lc 1, 13) 
 RUBÉN = Dios ha reparado mi afrenta. (Gn 29, 32) 
Por eso decir el nombre era decir a la persona y por ello el pueblo judío no 

pronunciaba nunca el nombre de Dios: ¿Quién podría dominar, poseer a Dios? 
Cuando en los primeros momentos del rito del Bautismo, el sacerdote pregunta a 

los padres por el nombre del niño o de la niña, no es que no lo conozca y quiera enterarse, 
sino que quiere haceros descubrir que a partir de ese momento, ese nombre irá unido 
indisolublemente a su misión como bautizado o bautizada, a su misión de cristiano o de 
cristiana. 
 

AMAYA: Nombre muy corriente en el País Vasco sobre todo a raíz de su 

popularización por la novela de Francisco Navarro Villoslada Amaya o los vascos 

en el siglo VIII. En esta novela, Amaya, hija de Amagoya, es quien librará a los 

vascos de sus invasores. 

Aunque algunos dicen que Amaya significa “el principio del fin”, la realidad 

es que su significado es desconocido. 

No existe ninguna santa que lleve este nombre, pero se podía celebrar su 

onomástica en relación con alguna de las santas heroínas del Antiguo Testamento, 

como Esther (1 de Julio) o Judit (7 de septiembre), pero también en relación con 

alguna de las fiestas de la gran heroína 

del misterio cristiano, la Virgen María. 

Sería muy apropiada, por ejemplo, el 24 

de Mayo: María, Auxiliadora de los 

Cristianos.  
 

Que vuestra hija Amaya, ayudada 

por vuestro ejemplo, sea siempre un 

poco heroína a la hora de vivir su fe y 

de ayudar a los demás. 
 


